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''UN CASO INTERESANTE'~. 
Por SERGIO VODANOVIC 

Con habllidad. Dino Buzzatl. el autor del pri­
mer es!reno de esta temporada del Teatro Ex­
perimental, inicia la exposición del drama de 
.ruan Corte, el protagonista de "Un caso intcre­
,;ante". El es un hombre de negocio.,, seguro rla 
st mismo, audaz, activo. Ante él todos se inr!i­
nan. Su fortuna es inmensa: es un vencedor. 

Pero a este mundo dominado y vencido por 
Cor!e, adviene algo que no corresponde a 11us 

Toda esta acción está llevada 
con ritmo rápido por el autor. 
El espectador advieTte cómo, 

dimensiones: una voz. Una voz que Corte oye en 
medio da IIU'i ajetreos hursátlies o en :'JU propio 
hoirar. 

~u¡, familiares se Inquietan, él finge no darle 
bnport:incia, pero, lentamente, casi por un a.r­
c!:d, su hija obtiene que sea examinado. Pot:o a 
poco va enredándose en la maraiia médica. Del 
examen en la casa, al clínico, de ahí, a su inter­
nación. 

tf.n Siré. comu Juan Corte ,na1• 
ca con riit:dez la.s Lurn(.;lenst-í­
cas de su personaje y su fatnl 
pogresión postenor. a la muer­
te. Héctor Duvauchelle como e1 
Profesor Clarctte, constituyó 
una revelación grata. 

11. 
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' con fatalidad inexorable, el fi­
naucista va perdiendo su segu­
ridad y entrando a un muncto 
que le es extraño. Cinco cua­
Cll'os esc¿nicos han bastado a 
Buzzati para crear la tensión 
dramática y el resto de la obra 
se presenta con perspectivas 
de evidente interés. 

personajes o ciue un desenlace 
sea escamoteado por el autor 
cteJando su resoh;.clón al espec• 
tactor. pero Jo que no nos pare­
ce permisible es amontonar si­
tuaciones, diálogos y personaJes, 
~in que ellos vayan encamina• 
dos a otro fin que el d~ crear 
ur1 rorzaao susoenso. 

-------- -=-------,~---='=---

Pero el comediógrafo ita lia­
no defr!:\Uda esta expectativa. 

Ya en el cuadro 'I vemos a 
Corte instal::lo en su desnuda 

1 

pieza ubicada en el 6.o piso de 
· la Clínica del Dr. Schroeder. De 
inmediato se enca1·ga de ad­
vertircos que, por un singular 
procedimiento, los enfermos 
son bajados de piso a medlaa 
que empeoran. En el primer 
piso, sólo están los moribun­
dos. Desde ese preciso momen­
to, el espedtador adivina que 
Corte será bajado piso por pl~ 
l!lO hasta llegar al primero y 

!I 
Buzzati eI?, sucesivos cuadros, lo 
ha.ce as1. La única incógnita 

11

, que queda_ al espectador es el 
sa~er de, qué artimañas se val-
dran med1cos y enfermeras 

l
'j para cblig:.ir a Corte para des­

cender cada piso, pero ello no 
puede mantener su interés du~ 
rante la hora de sesión teatral 
que se demora el autor para ha4 
cerlo. 

LA AMBIGVEDAD 

Con lo anterior queda dl~ 
cho que, "Un Caso Interesan­
t~•·, J?~incipía planteando una 
Sl'tuac10n dramática de interés 
pt;ro QUe ella termina diluvén-' 
ctose en un desarrollo monóto­
no. 

Jyíás aun, el autor para cu­
brirse de la ausencia de trama 
una de situaciones y diálogos 
que a la postre no justifica n1 
aclara. Por ello, tal vez, se le 
ha querido emnarentar a un 
Kafka ol\•idánd-cse q u i e n ~ s 
así lo h['.:en. que la aparente 
incohereno1a del escritor che~ 
cos10vaco asf también, como la 
de algunos novelistus como 
Faulkner. corresponde a un 
plan inflexible creado con un 
o!J.j~tivo determinado cual no­
arla ser la creación o exteriori­
zación de un estado emotivo 10 
que Buzzati no hace en "Un Ua~ 
so Interesante". 

Si un calificativo ha de darse 
a esta pieza, ciertamente que el 
's e] de ambigüo y la ambigüe­
dad es una C-;''.'lcteristica antf-

1 teatral. En efecto, la creación 
dramática se rüre pm· los nre­
ceptos de la lógica. Es pos:ble 
atscutir la personalidad de tal 
o c•.1al ente teatral, es posible 
que existan v~r1as soluciones 

a las motivaciones de los 

Es cierto que para a.nteponel 
a lo ya dicho. queda la fácil ,;o. 
lución del símbolo. Aquí las po• 
r<Jbllidades se multiplican seg-ún 
~ea e1 numero de los espectado• 
res. Eugenio Guzmán. el d1ree .. 
tor, expresa en el programa que 
él advlerte en "Un Caso Inte­
r-esante". ''una visión premoni• 
tor!a de una sociedad condena.• 
da a días oscuros por su endeble 
t:Structura espiritual" 

Otros advertirán una conde­
nación a los 9rincipios de la 
medicina moderna y no falta-
á Quienes digan que la clínica 

del Dr. Echroeder constituye un 
µarad1gma del mundo en que v1-
V1mos. 

se·a cua1 :1'uese la Idea que 
:;oure el particular haya tenido 
Buzzati. hay que convenir que 
e11a no ha sido exouesta en tur­
ma exitosa en lo teatral. Al dra­
maturgo, le col'l'esoonde plan­
tear situaciones dramáticas y 
resolverlas. La filosofía y los 
"mensajes" Que ven~an, si han 
d~ venir, por añadidura.. -

REALIZACION 

La D1reccl6n de ~ugeniu 
Guzmán es honesta y eficiente. 
Mientras la pieza tuvo cal1dad 
dramática. Gnzmán logró man­
tener la tensión y el interés del 
público y obtuvo grandes acier­
tos como la escena en que Cor• 
te. en sn casa. ~" somete a r.u 
primer examen. Después, se li­
mitó a subra:var la progresiva 
aecadencta !fs!ca de su perso• 
nqfe a rrted.ida 0ue' bai:1ba de 
pisos. 81 no pudo obtener una 
mayor calidad en su labor. fue 

. porque el texto se lo impidió. 
Ricardo Moreno el escen0;.tro.­

fo. solucionó con· inteligenc1a e 
mgen1o los múlt.inles decorado:. 
que ofrece la pieza, logrando 
m,,, ,,._ ,.,.,--,bi"'.c; <:.<\ hicieran con 
la economía c'!e ti".)>nr.,o ane era 
necesario emplear. Sln l"mbargo, 
creeemos que la obra hubiese s1~ 
do situada en su verdadero pla• 
no si se hubiesen us,do elemen­
tos escenográficos no realistas 
que hubieran permitido una 
mpio- a!nbien.t..,,.i0n ~1 clima 
Irreal en que se '"ctcsarrolla gran 
parte de la acción. · 

Un extenso reparto exige la 
representación de "Un Caso In" 
1,eresante,". Dos C/3.racter1zac1u­
nes son. sin embnrgo, h1s qui, 
!levan el µeso cte la pieza. AgUS• 


